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Semanario de Falange Española Tradicionalista y de las J. O. R  S.

La orden imperial de las Flechas 
Rojas para nuestro Jefe Provincial

Tiyuntamientos adheridos a ia petición
A  la iniciativa del Ayuntam iento de Cáceres, de solicitar del 

Generalísimo y  Jefe del Estado, la concesión de la Orden Imperial 
de las Flechas Rojas para nuestro Camarada Jefe Provincia!, C a ­
pitán Luna, a la vez  que para el primer Gobernador de la Nueva 
España en Cáceres, Cóm ante Vázquez, se han adherido ya buen nú 
mero de Ayuntam ientos de la Provincia  elevando escrito al G e n e ­
ralísimo por medio de este Gobierno C iv il,  pidiendo tan preciada 
recompensa para ambos.

D e entre los que nosotros conocem os hasta ahora, se encuen­
tran:

Plasencia, Grimaldo, Torrequemada, Villa del Campo, 
Sierra de Fuentes, Arcos, Hinojal, Valencia de Alcántara, 
Coria, Alcántara, Almoharín, Portezuelo, Casillas de Co­
ria, Garrovillas, Campo-Lugar, Navalmoral de la Mata, 
Torremocha, Logrosán, Zorita, Alcoliarín, A rro yo  del 
Puerco, RobledoUano, CalzadiUas. y  Navezuelas.

A gradecem os a estos Ayuntam ientos la justicia que se nos hace 
en la^persona de nuestro Jefe. N o es este hombre que necesite 
de estos estímulos; que otros más poderosos — los da su bien pro­
bado amor a la Patria en desgracia— fueron los que movieron siem 
pre los resortes inagotables de su voluntad de acero, al servicio de 
una causa a la que sacrificó T O D O , pero no por esto es menos 
confortador para nosotros este gesto  de nuestros Ayuntam ientos 
para con el hombre que incorporó la P rovin cia ,— solo él sabe a 
costa de cuantos dolores— a la obra liberadora de España.

Los acontecimientos a que aludimos con las anteriores líneas, 
no están tan lejanos para que nosotros hayam os de recordarlos a 
los beneficiarios de la actual situación de bienestar moral y  material. 
No somos nosotros los más indicados para ello ni creemos n ece­
sario hacerlo y a  que nadie que rinda culto a la verdad y  al honor 
puede haberlos olvidado. De todos fueron conocidos, los sacrifi 
cios, los quebrantos, las vigilias, los riesgos gravísim os que corrió 
nuestro Jefe hasta llegar a este momento, así com o el entusiasmo, 
el cariño, y  el enorme desinterés personal que pone en su actuación 
presente al servicio de la N ueva España. Por ésto, sólamente por 
ésto, por lo que tiene de asistencia y  justicia a esta obra es por lo 
que consignam os aquí con com placencia la actitud de nuestros 
Ayuntamientos que al honrar a uno de sus hombres más significa­
tivos, se honran a sí mismos.

Aimaiizas dal oireclor de l i r  Fraace"
Sus aparatos denuncian la situación de los

barcos nacionales
Salam anca.— Cerrc', el Director de «Air France» hace frecuentes 

viajes a Barcelona de donde se lleva cajitas llenas de valores, d i ­
nero y  joyas. Este señor ha dado además orden a los aparatos de 
su compañía para que avisen a los barcos que realizan el contra ■ 
bando de guerra con los rojos la posición que ocupen los barcos 
de la escuadra nacional que cruzan entre Baleares y  Valencia.

Técnicos rusos entran en la España roja por Francia
Toulouse.— El dia diez de N oviem bre pasaron por Toulouse 

diez oficiales y  suboficiales rusos especializados en el traslado de 
minas Submarinas.

El día once lo hicieron también cuatro ch ecoeslovacos especia­
listas en industrias de guerra.

T o d os  estos extranjeros se dirigieron a la zona roja.

i de A l-

RIANO

lili M i II la Pió
Fué el párrafo final del dis­

curso memorable que José A n to ­
nio pronunciara el 29 de Octubre 
de 1933.

«Yo creo que está alzada la 
bandera, ahora vamos a defen­
derla, poéticamente.

En un movim iento poético le­
vantaremos el fervoroso afán de 
España.

Nuestro sitio está al aire libre, 
bajo la noche clara, arma al 
brazo, las estrellas en lo alto.

Y a  sentimos el amanecer en 
la alegría de nuestras entrañas.

A  los pueblos no los han m o­
vido más que \os poetas ¡ay!, del 
que no sepa levantar frente a la 
poesía que destruye la poesía que 
promete».

el Ausente gloriosísim oEsto 
dijo:

Cuenta Plutarco, que los e g ip ­
cios descubrieron este mito su­
blime. U n dios semejante a Mer­
curio que es la razón, le arranca 
los nervios al viento para hacer 
las cuerdas de su lira. Cuando

la lira con estas cuerdas, nervios 
al viento arrancadas suena, la 
multitud se conm ueve, se em:.- 
ciona, echa a andar tras el lírico 
divino; luego acampa y  fundíi 
la ciudad, «la poii», es decir, el 
Estado.

A s í se edificaron las Patrias; 
así cuando están derruidas se 
reedifican; asi se convierten 
campos de soledad, mustios c o ­
llados. Itálicas famosas en esta­
dos prósperos, grandes, justi­
cieros, flores de civilización. El 
rezo se espresa en cantos y  en 
plegarias; ias quejas, los anhe­
los, las angustias se expresaji en 
versos, com o los de Becquer y 
Gabriel y  Galán, que hacen llo­
rar; los soldados patriotas que a 
la guerra marchan, cantan him­
nos: Tirteo enardeció a Esparta 
con igual canto que decía:<4.Cuán 
h.ermoso es combatir por la Pa­
tria en la primera fila! Muramos 
por nuestra Patria natal. C om ­
batamos unidos, estrechamente. 
Q ue ninguno se entregue al te­
mor o a la fuga. Precipitáos co n ­
tra el enem igo con generoso 
furor; cuidad de no abandonar 
a esos ancianos, cuyas rodillas 
ha entorpecido la edad. Q ue 
vergüenza, ver al padre con su 
cabeza cana y  su blanca barba,

¡ O F R E N D A !
B ajo  los luceros, noche y  día, nuestros camaradas cum plen  

im pávidos su destino fa langista . X i  lluvias ni nieves entibian su  
fervor, que crista lizan  en la hora del sacrifioio en nuestro g iito  de 
Ai'H ba E spaña.

C A M A R A D A S :  H A G A M O S N O S  D IG N O S  D E  S U  E S ­
F U E R Z O  correspondiendo con nuestra  generosidad en  la ofrenda  
dispuesta p a ra  el mes de Diciembre poi el Secretariado Político de 
Falange E spañola Irad ic iona lista  y  de las J . O. X .  S.

A R R I B A  E S P A Ñ A

agitándose en el polvo y al des­
pojarle el enemigo, cubrirán su 
sangrienta desnudez con sus 
temblorosas manos. ¡Oh! Espar­
tanos, marchemos, marchemos 
pues contra el enem igo; mar­
chem os con paso firme y  ocupe 
cada héroe su sitio, m ordiéndo­
se los labios'. Que honor morir 
por la Patria, jó ven es  y  ancia­
nos todos le lloran; su sepulcro, 
sus hijos, hasta su posteridad 
más remota se atraen el respeto 
de los hombres. N o. No muere 
el héroe que se sacrifica en aras 
de la Patria; al morir nace: ¡Es 
inmortal!

Poéticamente dijo José A n to ­
nio, levantaremos a España y 
poéticamente ya está levantada: 
Cantando el himno «Cara arl sol 
con la camisa nueva», la Falan­
g e  Española Tradicionalista y de 
la JO N S, resucitó' a España y 
salvó la civilización de Europa.

Razón tuvo Maderal, nuestro 
A lcald e, para decir al descubrir­
se la lápida que da su nombre 
a Barrio N uevo, que José A n to ­
nio fué poeta y  profeta. ¡Sea por 
siempre benditísimo el apóstol 
de la Resurrección de su Patria!

J o s é  Ib a r r o l a .

C A M P E S IN O S :

L a  moratoria de tus deudas, 
dada por voluntad de Franco, 
asegura el cum plim iento de la 
tasa.

¡A rriba  el campo!
¡A rriba  E spaña!

E l p r e se n te  núm ero ha  
s id o  v is a d o  por la c e n ­
su ra  gu b ern ativa .
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Campaña Triguera
Importante acto público en Al-

deanueva del Camino
La multitud brazo en alto, vitorea al Caudillo

En Aldeanueva del Camino
A l  llegar, cuajado de lluvia el 

cielo, nos esperaban los Flechas 
y  S ección  Femenina, recibién­
donos con el «Cara al Sol», a
pesar de la llovizna que nos en­
volvía .

A  eso de las 3 de la tarde, ya 
nos aguardaba la linda mucha­
chada femenil, que nos acom pa­
ña hasta el local, primorosamen­
te engalanado— y en muy poco 
tiempo— con  banderitas de los 
colores nacionales y  nacional- 
sindicalista.

Ocupan los oradores la tribu­
na, presiden los retratos del 
Generalísim o Franco y  de José 
Antonio, enmarcados por las 
banderas nacional y  de Falange. 

El Jefe Local de F. E. T . y  de
las I. O. N. S .,  presenta a los 
oradores con breves y  acerta­
das palabras, y  seguidamente 
com ienza a hablar el camarada 
Aurelio Marcos Montero.

Sigaificación del acto
E xplica  la significación del 

acto, que tiene la única misión 
(ie ensalZ'.r al Generalísim o F ran ­
co, que con gran inteligencia y  
clara comprensión del problema 
esencial del agro español, sabe 
dictar esos maravillos Decretos, 
salvación del pueblo. Menciona 
el acto del Teatro de la Comedia 
en que se plantó muy hondo el 
primer jalón para la salvación de 
España, poniéndose frente al li- 
bjralism o que solo se acordaba 
de trabajadores en el momento 
de las elecciones y  después los 
despreciaban.

Y  en estos momentos caóti 
eos, de absurda lucha de clases 
un hombre, un inmenso E sp a­
ñol, se levantó con gesto  rebel­
de, para restaurar, de una vez y  
para siempre, la Gran España 
Imperial, por la que tantos y  tan  ̂
tos mártires azules habían v e r ­
tido su sangre en las calles de 
las grandes ciudades. Y  de paso 
aplastar a esa clase de gentes, 
que vivían a costa del sudor 
vuestro, y  eso, se llevará a cabo 
por encim a de todo, porque te­
nemos con nos(?tros al Generalí- 
.simo Franco, y  no habrá nadie 
capaz de arrebatarnos el-triun­
fo. Nosotros terminaremos con 
vuestra hambre, pero vosotros 
tendréis pan, y  ésto no es una 
vana promesa ya que nosotros 
no venim os pidiendo vuestros 
votos.

E xplica  con gran sencillez, el 
sentido cristiano de la Falange, 
que perdona a los enemigos 
arrepentidos, al igual que el Me 
sías; pero a quién no perdonare­
mos nunca, es al señorito, a ese 
señorito típico de pueblo, que 
sentado en los divanes del c a ­
sino vé pasar los famélicos ob re­
ros por falta de pan. ¡Ese no t ie ­
ne perdón de Dios!.

Invita a los trabajadores a que 
unidos con Franco, que es el 
único— aunque haya alguien que 
d iga  lo contrario —  elaboremos 
una España rica y  fuerte.

C on vivas al Ausente, al N a­
cional Sindicalism o y  [ A r r ib a  
España! termina nuestro joven  
camarada, que se ha visto in n u ­
merables veces cortado por las 
ovaciones.

Importancia del Decreto 
triguero

El camarada Santiago S á n ­
chez, de Plasencia, toma la p:« 
labra diciendo de la enorme im ­
portancia del D ecreto de O rd e­
nación Triguera, que viene a 
resolver el mas esencial de les 
problemas agrarios españoles; 
el del Trigo . Este Decreto lo ha 
dictado Franco, basándose en el 
punto 17 de nuestro programa, 
que él com o buen N acional-Sin­
dicalista que és, está dispuesto a 
hacer cumplir a rajatabla. Por 
eso nosotros tenemos —  y  v o s ­
otros debéis tener también— ili­
mitada confianza en el hombre 
que sin abandonar su bufete de 
Jefe del Estado, gan a las bata­
llas en la vanguardia y  dirige 
sabiamente la retaguardia.

Por su condición de A b o g a ­
do, explica claramente el s igni­
ficado de la palabra Nacional- 
Sindicalista, que Franco con una 
gran visión del futuro, hace 
cumplir disponiendo que ingre­
sen todos los trabajadores en los 
Sindicatos de F. E. T .  y  de 
ia J. O . N. S .,  b a s e 'd e l  nuevo 
Estado.

Dice del aspecto innovador y  
revolucionario del D ecreto— el 
más interesante tal vez para 
nosotros— que fija una tasa justa 
y remuderadora, y  un com pra­
dor seguro; el Estado, quitando 
así los azares del mercado, que 
llevaban la mayoría de las veces 
al campesino en brazos del usu­
rero .

Term ina diciendo que se de­
be tener fe en Franco y  la Fá 
lange Tradicionalista y  de las 
J. O. N. S .,  unidos todos, para 
que consigam os salvar a Espa­
ña y  al Cam po, que es España.

¡Arriba el Campo! ¡Viva el 
Caudillo! ¡Arriba España!

Misión de la Falange Española 
Tradicionalista y de ias JONS

Seguidam ente habla el ins­
pector sindical provincial, ca ­
marada Garrido;

La F alange tiene dos m isio­
nes que cumplir; una la lleva el 
Generalísimo, y  la otra, la nues­
tra de la retaguardia; ésto es, la 
sindicación de todos los traba­
jadores. D aos cuenta todos, que 
nuestro Generalísimo Franco, 
figura en la Central Nacional- 
Sindicalista de España, con el 
número i de carnet sindical, 
y  por lo tanto, el primer s in ­

dicado.
Dice a los trabajadores que 

las puertas de los Sindicatos e s­
tán abiertas a todos, sin d is t in ­
ción de clases ni colores, que 
nosotros ofrecem os eV p erd ó n ; 
sólo os pedimos que penséis de 
acuerdo con nuestras iniciales: 
F. E.; ésto es, Fe; y  con fe iri - 
mos a todos lados. Habla tam­
bién de la necesidad de hacer 
cumplir los Decretos, para que 
ño se den casos com o el de los 
Subsidios, que se dan sin hacer 
caso— en muchos sitios— con las 
leyes de Franco. Una gestión 
también de los Sindicatos, es 
la de que van a construir en ca ­
da pueblo casas salubres en que 
puedan v iv ir  los trabajadores, y

Panaderos; La ventaja y  econom ía de su 
n egocio , es tener montada 

una buena Panadería. En España, para esta clase de industria, la

6asa Hrrieta. = Pamplona
Representante en Extremadura: Hijo ySucesor de Ramón Becerra

Pedro Ojalvo Román. ^ C A C E R E S
Calle: JO S E  A N T O N IO  PRIM O D E  R IV E R A , núm. 32

y no esas covachas en que v i­
vís.

Y  ahora v o y  a ocuparme de 
las mujeres. índica la labor a 
realizar, p r i n c i p a l m e n t e  por 
ellas, organizando com edores, 
confeccionando prendas de ro ­
pa para los que luchan en el 
frente, y  consolando a las m a­
dres que perdieron sus hijos por 
D ios y  por España, si queremos 
hacer una España N ueva.

¡Arriba España!
Muchas palabras de éste cama- 

rada no pueden ser oídas por 
que los aplausos y  v ivas lo im ­
piden.

Cierra el acto el Comarcal de 
Plasencia

El Jefe Comarcal de Plasencia, 
camarada A ceved o , expone en 
breves palabras la norma que 
sigue la Falange. Menciona Jos 
dos discursos del gran Fernán­
dez Cuesta, antes y  después del 
M ovimiento el día 29 de Octubre 
en la sacrosanta Fiesta de los 
Caídos, en ambos discursos, su 
grandiosa elocuencia nos retrató 
lo que era la Falange, que funda 
su proceder en el amor. A m or 
con los arrepentidos y  engaña­
dos, amor y  amor que queda 
grabado en nuestro lema; Patri?, 
Pan y  Justicia. C on amor, L e ga ­
remos a su total realización. Por 
esa Patria, que es la tierra que 
nos vió nacer; nacer y  morir a 
generaciones nuestras, donde te 
nemos nuestra familia, donde t e ­
nemos nuestros lares. El Pan os 
lo da Franco con ese gran D e ­
creto del Trigo .

Por la Patria, el Pan y  la Jus • 
ticia lucha la Falange, lucha el 
Ejército, y  lucha toda la España 
azul entera. Dejad atrás pués, 
las rencillas, los odios, las bajas 
pasiones; y  todos juntos y  uni­
dos en apretado haz, formaremos 
la España Una, Grande y  Libre.

¡Arriba España!

El Caudillo aclamado

El camarada Garrido, en pié, 
dice: ¡Franco, Franco, Franco! 
¡Arriba España! siendo contesta­
do frenéticamente por la multi­
tud que llena el local. A  c o n ti­
nuación se canta nuestro himno 
de «Cara al Sol...»  puesto en 
pie y  con el saludo muestra de 
nuestro resurgimiento de Im pe­
rio.

A  duras penas se desaloja el 
local, y  por fin nos encontramos

Ayuntamiento de Madrid
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Venancio Mirón
Teléfono 426San Juan núm. 22 C A C E R E S

en las callejuelas tan típicas del 
pueblo extremeño.

Punto y  Raya
A lg o  se  n o s  ib a  quedando 

atrás, y  com o no merecen eso 
las camaradas que nos agasaja 
ron y  obsequiaron de manera tan 
simpática, aquí lo h ago  constar, 
ya  que guardamos de dicho pue ■ 
blo el más grato recuerdo.

Cuidaos por ella, nos fué e n ­
señada la Plaza de José Antonio 
Primo de Rivera, y  el futuro 
Centro donde piensan instalar 
los Com edores I n f a n t i l e s  de 
Auxilio  Social.

¡V IV A  F R A N C O ! 
E S P A Ñ A !

¡A R R IB A

B . M. S.
Cáceres a 11 de N oviem bre de 

1937.— II A ñ o  Triunfal.

Café Viena
Carlos Municio

HAY H E L A D O S

Pintores, 16 Teléfono 174 

C á c e r e s

Evocación
29 de ©ctubre en la 

I.  ̂ Bandera
L os falangistas de esta B an ­

dera, unos jó v e n e s , otros y a  de 
edad, tienen un fervor por la 
causa y  un espíritu ardiente y 
acendrado que nunca se enti­
bian.

Por la flechas les ha entrado 
hasta el corazón la pura doctrina 
de la Falange. Mozos del cam po 
casi todos ellos, sienten todo el 
simbolismo agrícola del yu go . 
Y u go y  flechas lanzados a los 
campos de España y  florecidos 
en é l corazón de los campesinos, 
con una honda raíz que y a  nin­
gún viento podrá azotar ni cortar 
ninguna segur.

Se acerca el día 29. Preparan 
el alma para el gran recuerdo y 
el uniforme y  el fusil para el gran 
desfile. Porque los que están 
sobre los luceros, nos van a mi­
rar con ojo crítico desde su rí­
gida presidencia.

Nos van a pasar revista de 
armas y  de actitudes y todo tie­
ne que estar limpio y  sin tacha.

Y  en lugar de «vista a la 
izquierda o a la derecha» hay 
que gritar con vo z  y  corazón 
«¡vista a los luceros!».

Y a  llegó el día 29. Mira por los 
Caídos, por quienes recita nues­
tro capellán la Oración de Sán­
chez Mazas.

Formación en la plaza. Un cie­
lo de plomo llora idiota y  larga­
mente. Nosotros no lloramos.
¿Nos ha de doler la gloria y  la

felicidad de los camaradas que 
la consiguieran?

Escuadras: ¡Firmes bajo la llu- 
[Vista a los luceros!V i a !  i

[Oido a José A ntonio , Capitán 
y  César!.

Porque José A ntonio  estaba 
entre nosotros. ¿Quién dice que 
no? Estaba, sí; en cada p ech o de 
cada falangista estaba; estaba 
también, gigante y  etéreo, ocu ­
pando el espacio gris acortinado 
por lluvias; invisible, pero era él, 
con su mirada quieta y  punzante, 
con su rostro sereno, su frente 
pensadora, su gesto  sobrio y  ele­
gante de poeta y  de jefe . Que sí, 
que de verdad te vim os y  te 
sentimos todos, José Antonio. 
Oím os tu discurso de «La C o ­
media». E s t á b a m o s  transidos 
por tu presencia espiritual y  sú 
til. Estábamos quietos con el al- 
mal empinada hacia tí bebiendo 
tu pura doctrina. Y  te rendimos 
armas a tí y  a los que hacen 
guardia en la fronteras eternas 
contra el pecado y  el desm ayo.

¡En su lugar descanso! S e  mar­
chó y  se hizo otra vez  Ausente. 
Y  aprovechando la tensión aun 
no relajada hablaron a las escua­
dras, con arengas parcas y  vi-

osé Ig-brantes, los camaradas 
nació Romero Carvajal, y  Faus­
tino García Sánchez Marín.

¿Desmayo? Tibieza. ¡N uica! 
Fé en nuestros destinos. R ecti­
tud en nuestra senda, pina y  ár- 
dua. Intransigencia y  desvelo 
por nuestra Revolución.

Camisas azules de la R evo­
lución y  el Imperio. ¡Arriba 
Españal.

F.
Valdelacasa de Tajo. 

Noviem bre-37.

¡ C A M P E S IN O S !

Franco, Franco, Franco, y  
sólo Fbanco, tiene decisión in -  
quebrantable de salvarte.

F r a n c o :  E s  el orador del 
« S E R  V I C l  O N A  C I O N A L  
D E L  I R I G f h .

F \anco: E x tirp a  la usura .
Franco: Caudillo del caynpo.

¡A rriba  el campo!.

¡A rriba  E spaña!

Espaila; Miís realidades
P o r  e l © ap itán  F r a n c isc o  M e. © ullagh

Francisco Me. Cullagh, periodista irlandés, es 
uno de los niás famosos corresponsales de guerra 
del mundo.

Siempre en el sitio de más peligro, aunque el cie­
lo se desplome, fué corresponsal de «New York He- 
rald» durante la guerra Ruso-japonesa, y del «Eve- 
ning Post» durante la  Revolución portuguesa en 
1910, cuando la abdicación del Rey Manuel. Fué co­
rresponsal también en Agddir, en Trípoli y en la 
guerra de los Balkanes, en la qne fué hecho pri­
sionero.

Después de servir en la guerra Europea, marchó 
a Rusia. Fué .capturado allí por los bolcheviques 
cuando se retiraba con cl Ejercito de Kolchak. Pues­
to en libertad, volvió a Moscú en 1922, de donde fué 
expulsado por jus reportajes sobre el proceso de 
Mgr. Cieplak.

Queremos reproducir su magnífico articulo «Es­
paña: Más realidades», con que tan certe-ámente 
supo enjuiciar nuestra Santa Rebeldía del 18 de Ju­
lio de 1936, aunque por su extensión lo haremos en 
varios números.

¡Arriba los rebeldes! Destoqué­
monos ante los «dones > de E s­
paña. Y o  estoy en alma y  corazón 
con los rebeldes en la guerra ci­
vil española. He aquí las razones.

Hace diez y  siete años fui testi­
go presencial del total aniquila­
miento de una clase social, ho­
nesta, culta y  cristiana, en Rusia. 
Y  os advierto que no eran de la 
vieja banda zarista, que había 
sido ya desplazada por Kere-nsky. 
Si no gente progresiva, demócra­
ta, liberal y  de la clase media. 
Una gran  parte tan avanzados y 
pacílicos por lo menos como 
Mister George Landsbury.

Prim eram e . te fueron hipnoti­
zados los rusos por la elocuencia 
de un Presidente con buenas in ­
tenciones, que tomó muy en serio 
su papel, pero en realidad, débil, 
vanidoso; un soñador, desequili­
brado; una catástrofe para su 
país en aquellos críticos m om en’ 
tos. Detrás de este orador había 
un hombre: un hombre de pocas 
palabras, pero de carácter enér­
gico; un hombre que creía since­
ramente en un ideal de Gobierno 
que puesto en práctica, arruina­
ría al mundo; hombre cruel y  
decidido, el más peligroso y  fo r ­
midable revolucionario qu^ ja­
más lia existido: Lenín.

Se dejaron asesinar
Lenín sobornó a gentes senci­

llas con cheques por cantidades 
ilimitadas contra el Banco de las 
Ilusiones, con profecías de un 
mundo en el que no habría gue­
rras, ni necesidades, ni hambre, 
ni opresión, ni servicio militar, 
ni amos. Poco a poco, el ejército 
fué desmoralizado; los Generales 
y  Oficiales retirados, desarma­
dos y  aislados. Y  entonces empe­
zó la matanza. No sólo de Oficia­
les, sino de proletarios curas
mujeres, niños, intelectuales, l i­
bérale y  hasta socialistas.

E l terror rojo se desató. Pero 
aun peor que este terror fué—

SANATORI O QUIRÚRGICO

Director; Dr. L e d e s n n a

Cirugía general - Ginecología - Partos
T O D O  C O N F O R  P R E C IO S  M O D IC O S

A v .  Ntra. Sra .de  la Montaña Teléfono 422

para los ojos de los observadores 
extranjeros que odiaban el B ol­
chevismo y  deseaban que preva­
leciese la moderación— la pasivi­
dad ovejuna con que las rusos 
blancos se dejaron asesinar.

Una gran parte de estos eran 
militares, hombres en pleno v i­
gor juvenil, magníficos ejem pla­
res de robustez física; pero a pe­
sar de ésto, como si estuviesen 
hipnotizados, se dejaron segar la 
garganta sin la menor resisten­
cia. Incluso hasta los verdugos 
letones y  tártaros, expresaron su 
menosprecio hacia ellos.

Los Españoles reaccionaron
Ante un idéntico terrro r  rojo 

una clase análoga de españoles, 
no mostró síntomas de hipnotis­
mo o parálisis de miedo. Ni e x ­
tendió sus manos a las esposas ni 
su garganta a los cuchillos. No 
apeló a ninguna nación extran­
jera. Ellos dependían en cuanto 
al cielo, de Dios, y  en lo que a la 
tierra se refiere, se bastaban 
ellos solos. (Fueron sus enemigos 
por el contrario, los que clama­
ban ayuda, los que ladraban a 
Francia por aviones de bom bar­
deo y  gases venenosos). L o s  
españoles blancos no pidieron 
dinero a nadie. Trazaron sus p la­
nes, que eran raaníficos. Mantu-

C A C E R E S

vieron su propio criterio. Y  cuan­
do vieron que los rojos estaban a 
punto de establecer un terror ro­
jo en España, reaccionaron fuer­
temente, reaccionaron rápida­
mente y  reaccionaron, además, 
todos juntos. Si hubiesen fraca­
sado, hubieran caído luchando.

¡Que el Angel de las Victorias 
les ayude! ¡Destoquémonos ante 
los ¡¡dones!! de España.

Por un momento, en verdad, 
estuvieron hipnotizados los espa­
ñoles por la magia de una pala­
bra: República; y  alucinados por 
la localidad de novelistas y  p ro ­
fesores, a quienes utilizaron los 
rojos como marionetas para en­
gañar a la gente y  a los que hoy 
han asesinado o han echado a un 
lado como trastos inútiles.

Una República advino. Un P re­
sidente d é b i l  sucedió a otro 
Presidente débil. Lo único que 
permaneció fuerte fué la labor 
subterránea de los rojos para 
derribar la Construcción. Final­
mente, vino un Presidente que 
se parecía a K erensky mas que 
a ninguno de sus antecesores: 
Azaña. Teorizante, ideólogo, ora­
dor. Detrás de él estaba L a rgo  
Caballero, el Lenín español.

(Continuará)
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LA FALANGE

VELADA HOMENAJE AL CAPITAN LUNA EN CORIA

S e  e s t r e n ó  la  o b r a  “ A r r ib a  E sp a ñ a * ',  o r ig in a l  d el 

c a m a r a d a  M a n u e l  G o n z á l e z  G il ,  q u e  o b t u v o  u n  

r o t u n d o  é x i t o
En nuestra ciudad se dará a conocer en breve

A p rovech and o la tregua que 
e l  D om ingo marca en sus inten­
sas y  habitúa es ocupaciones; 
m archó ayer nuestro camarada 

efe Provincial capitán Luna a 
Coria, acompañado de su secre­
tario particular camarada Luen­
g o , con el fin de asistir a una 
velada teatral que la Falange 
Cauriense había organizado en 
su honor, con el fin de que t u ­
viera ocasión de conocer el dra­
ma «Arriba España», original 
del camarada Manuel González 
Gil, Ingeniero industrial y  per­
teneciente a nuestra organiza­
ción local.

Próximamente a las cinco y  
media de la tarde llegaron a d i­
cha ciudad, donde eran espera­
dos, por el camarada je fe  local 
Marcelino González, organiza­
dor del acto que iba a celebrar­
se, los je fes  de servicios locales 
y  numerosos camaradas de ésta, 
am igos del autor de la obra, que 
se habían desplazado también 
para conocer aquella,

Nuestro je fe  provincial fué 
objeto de un entusiasta recibí 
miento por parte de aquel vecin 
dario, que le aclamó. Inmediata 
mente desfilaron ante él los fle 
chas que le esperaban en corree 
ta formación.

La velada
A  las seis de la tarde hora fi' 

jad a  para la velada, nuestro Jefe 
seguido de los de aquella Falan­
g e  V autoridades marchó al tea­
tro Mendo, siendo señalada su 
presencia con una gran ovación 
y  clamarosos vivas.

El escenario estaba adornado 
c c n  banderas Nacionales; de la 
Falange y  de las naciones ami­
gas. A ntes de comenzar la re­
presentación &e entonó por el 
público en su totalidad el himno 
de Falange, dándose por nuestro 
Capitán los gritos de España, 
Una Grande y  Libre. A rriba E s­
paña que fueron contestados con 
enorme entusiasmo.

El drama «Arriba España»
Siquiera sea brevem ente, an­

tes de reseñar la actuación del 
admirable grupo artístico de la 
F alange C a u r i e n s e ,  queremos 
ofrecer a nuestros lectores una 
impresión de la obra dramática 
«Arriba España».

Consta esta de tres actos. El 
primero se desenvuelve en Madrid 
en aquellos días turbios de Julio 
que precedieron a nuestro Mo­
vim iento, y  que conm ovieron la 
conciencia  nacional con el asesi­
nato de C alvo  Sotelo. En pince­

ladas verdaderamente maestras 
se describe el ambiente madrile­
ño de aquella hora haciendo 
entrar en ju e g o  tipos muy logra­
dos, que reflejan plenamente 
las distintas tendencias políticas 
desde el comunista hampón y 
desgarrado hasta el falangista 
lleno de fervor en las doctrinas 
del Ausente, pasando por el 
cacique pueblerino que fía to­
do a sus malas artes y  alguna 
que otra voz que dice de cordura 
ante el impulso arrollador y  de­
cidido de la Falange que no se 
aviene con fórmulas de transi­
ción en momentos tan graves 
com o aquel.

En este primer acto se plantea 
técnicamente la obra, con soltu­
ra y  agilidad. Las escenas son 
movidas. H ay diálogos felices y  
escenas de gran v ig o r expresivo. 
L a  ambientación no puede ser 
más exacta.

El segundo acto sobreviene 
fácil. Es lo mejor de la obra, se 
desarrolla en Cáceres, en el an­
tiguo Centro de Falange de la 
Calle  de José Antonio.

D a  una idea muy ajustada de 
las horas intensas que nuestro 
Jefe v ivió  en ella en los primeros 
dias del Movimiento. La obra de 
aquellos «locos» de la Falange 
entra en sazón. Su  verdad, nues­
tra verdad, se ha impuesto. El 
« C a c iq u e »  enloquecido añora 
sus tiempos de vara alta. Y  hay 
en este momento escenas de un 
dramatismo justo, sin exceso; 
entonado a través del cual se 
contraponen el ayer y  el hoy. 
El cacique no resiste la luz de 
nuestro Movimiento que ciega 
su vida. El autor maneja esta 
escena con soltura y  brío.

L o s  episodios q u e  s e  han 
apuntado admirablemente en el 
primer acto adquieren aquí un 
m ayor desarrollo y  dan nueva 
vida a la obra. E l segundo ecto 
es perfecto.

E l tercero se desenvuelve en 
una sala de nuestros hospitales 
que tiene por fondo la Montaña.

En él adquiere el desenlace la 
trama de amor que ya se  perfila 
en el primero y segundo. Glosa 
uno de los aspectos más terri­
bles de la barbarie roja. La no­
via que regresa del cam po ene­

m igo con el fruto del bárbaro 
ultraje a que fué sometido su 
cuerpo, en Jas entrañas Es aca­
so uno de los momentos de ma­
y o r  dramatismo de la obra, p e ­
ro com o en otros, con un per­
fecto sentido de la medida, lo 
mismo en la forma que en ei 
fondo. La consecuencia es rao-/ 
ral, noble, elevada. «La madre 
que deja de ser madre, para ser 
dolorosa, porque pierde a su h i­
jo  querido en la guerra, no su­
fre tanto com o la virgen que 
dejó de serlo para ser madre por 
el crimen de esa canalla. Estas 
heridas algunas veces traen la 
consecuencia de un ser desgra­
ciado, que sin culpa suya viene 
al mundo sin padres; necesitan 
una com pensación moral que el 
estado no puede proporcionar­
le. Proporcionársela vosotros, 
jó ven es  españoles, buscando pa­
ra esposas legítimas a esas már­
tires, en lugar de aumentar su 
infortunio con vuestro despre­
cio. No nos parezcamos a aque­
lla juventud francesa de la p os­
guerra, que ejercía la prostitu­
ción, ofreciendo en el arroyo el 
incentivo de la viudedad de un 
héroe caído, com o halago a una 
sociedad crapulosa. Ni mucho 
menos caigáis en el error de 
aconsejar com o el C ó d ig o  ruso 
el exterminio de esos seres in­
defensos.»

Esta es la moraleja de la obra, 
toda ella imbuida del espíritu de 
nuestras Falanges, de sentido 
cristiano. El autor fué obligado 
a salir a escena a recibir los 
aplausos del público que se aph 
ñaba en el teatro, al final de to­
dos los actos.

Los actores
Para sintetizar el e lo g io ju sto , 

hemos de decir que los actores 
en su conjunto estuvieron como 
verdaderos profesionales. Los 
personajes principales de la obra 
Rosa (Consuelo Macías) don 
Carm elo, el cacique, (Francisco 
Lomos); Curro, (Marcelino Nú- 
ñez); don Justo, sacerdote, (Ca­
milo Hernández); Fausto, (Ma­
nuel Alvarez); doña Encarna, 
(Soledad Jiménez); bordaron pri­
morosamente sus papeles h a ­
ciendo cobrar vida a sus respec-

C A M ISE R IA G EN ERO S DE PUNTO

CASA GOZALO
A b an icos

Teléfono 212 
P er fu m er ía  — © o n fecc lo n es

tivos personajes. Otro tanto 
puede decirse de los restantes, 
Luisa (Marina Simón); en una 
madre de Palmiro, (Juan Simón); 
graciosísim os ambos; Sisi, (Jua­
nita Cruz); muy salada com o su 
dialogantePülín, (Antonio Juan); 
Patro, (A rgem e Simón); Gabro- 
che (Felipe J. Carranza); Pepe 
Luis y Viajante, (Tom ás Riego); 
Juana,(EsperanzaMontero): C ar­
men, (Esperanza Serrano) y  M a­
ría, (Teresa Ruano); Propieta­
rios, (José Sánchez); Javier, 
Juan, Martin Rodríguez; C om u ­
nista, (José Juan), Eriberto G ar­
cía, José C haves y G. de Asalto, 
(Silvestre García, Florencio Mo- 
rás); Falangista (José Juan). T o ­
dos, todos magníficos en su co­
metido.

«La sal del cariño»
La velada terminó con el en­

tremés de José Fernández del 
Villar «La sál del cariño», en la 
que Consuelo Macías, Marina 
Sim ón, Manuel A lvarez  y  Mar­
celino Núñez, hacen una vez más 
gala de su formidable maestría 
en las tablas, haciendo pasar al 
público un cuarto de hora en 
constante y  franca hilaridad.

Adelante todos, hasta llegar a 
la perfección consumada y  hasta 
Cáceres, ¡que os espera!

La representación de «Arriba
España» en Cáceres

Después de ser obsequiados 
con una cena, el capitán con sus 
acompañantes regresó a C á c e ­
res, com placidísimo de cuanto 
tuvo ocasión de admirar.

Felicitó efusivam ente al autor 
de «Arriba España», que con fe­
samos, ha constituido para nos­
otros en este orden de activida­
des una revelación, que sincera­
mente celebramos.

Podem os adelantar a nuestros 
lectores, en la seguridad que le 
adelantamos una grata nueva, 
que «Arriba España», el bello 
drama de Manuel G onzález Gil, 
se representará en Cáceres, d on ­
de todos tendrán ocasión de d e ­
leitar su espíritu ante los primo­
res que en la misma se contie­
nen, así com o de aplaudir este 
magnifico cuadro artístico, en el 
que se unen las distintas clases 
sociales, bajo el denominador 
común de la camisa azul.

Oportunamente daremos cuen­
ta a nuestros lectores de la f e ­
cha en que esta representación 
se dará en Cáceres.

Anuncíese en LA FAlAliGE
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EL GENERAL POZAS DETENIDO
M anifestaciones pidiendo pan y  paz en Madrid

P arís.— Un periódico de esta capital, asegura que el Gobierno 
de la Generalidad de Cataluña, ha ordenado la detención del anti­
gu o  je fe  del ejército rojo de A ragón , General Pozas, que ha sido 
sustituido por el General Rojo, ascendiáo_recientemente por el G o ­
bierno de Valencia.

Las mujeres ametralladas en Madrid
L on dres.— Rumores no confirmados, aseguran que en Madrid 

se  han producido disturbios durante una manifestación de mujeres, 
que pedían la paz y  alimentos. Según informes de Perpiñan, la fuer­
za armada de Madrid disparó sobre los manifestantes, causando 
a lgu n os muertos y  heridos.

El partido de balompié de ayer
Terminó por 4-0 a favor de la 

«Selección cacereña»
En el cam po de deportes del 

A tlhetic, se celebró ayer el 
anunciado encuentro de fútbol 
entre los equipos «Escolta» y  
«Selección Cacereña», a bene­
ficio de la S ección  Femenina de 
F . E. T .  y  de las JO N S.

¡ i n A B A J A D O H !

I n  sabes que todo acto de sabotaje contra los centros vitales de 
la  P a tr ia  es u n  verxladero parricidio. A lza te  con todas tus fuerzas  
contra él, sean cuales fueren  sus ejecutores: rnalliecliores de guante  
blanco, financieros, agiotistas, p lutócratas, especuladores,^ grandes 
acaparadores, usureros, tahúres de alto copete o chusm a insensata  
de terroristas desnaturalizados.

M a r i ñ o
MOSAICOS CEMENTOS, YESO 

y toda clase de materiales para 
construcción

Carretera de Mede- 
llín. Teléfono, 147. Cáceres

C A L Z A D O S  P E Ñ A
Extenso surtido y  buen precio

Basilio Sánchez ó'cón
Teléfono 277 C A C E R E S

A d m ir a c ió n  f r a n c e s a  
por  i a s  e x p e r ie n c ia s  

n a v a l e s  i ta l ia n a s
P A R IS , — La Preasa marítima 

francesa no oculta su admiración 
por la magnífica actuación de la 
«Piscina Nacional» para experi­
mentos; de arquitectura naval 
que se halla instalada en Roma 
en las proximidades de San P a ­
blo.

Para com prender hasta qué 
g rad o  llega la admiración, es 
preciso dar a conocer el juicio 
que el diario «Journal de la M a­
rine Marchande» dedica al dar 
cuenta de la publicación recien­
te del quinto volumen de los 
A nuales de la piscina; «La ele­
vada reputación conquistada por 
los ingenieros navales italianos 
y  los resultados por ellos obte­
nidos en sus-buques de guerra, 
que con  idéntico tonelaje y  la 
misma potencia conseguían una 
o dos millas más en com para­
ción con  sus similares buques 
de guerra extranjeros. El des­
arrollo de la marina mercante 
italiana se debe en su mayor 
parte a las bases científicas e 
investigaciones alcanzadas m e ­
diante los experimentos efectua­
dos en la «Piscina Nacional» que 
dar un interesante valor al 5.*̂  
volumen de los A nuales».—  
(USI).

IIIFORIIIlItlOII locm
(N O T IC IA S  D IV E R S A S )

Funerales
El pasado sábado recibieron 

cristiana sepultura, en Cáceres, 
los restos del comandante lau­
reado Sánchez Herrero, hijo de 
esta localidad, que halló g lorio­
sa muerte en O vied o, desde 
donde fueron trasladados sus 
restos a nuestra ciudad, según 
último deseo del finado.

Presidió el entierro el gober­

nador militar con sus ayudantes 
y  demás autoridades, entre ellas 
el alcalde, que pronunció en el 
Cem enterio unas elocuentes fra­
ses de exaltación a la figura del 
heroico comandante, rezando al 
final una oración por su alma.

El comandante A rguelles y 
demás familiares del muerto, re­
cibieron el testimonio de pesar 
de nuestra población, que en to­
das sus clases sociales rindió 
hom enaje a su glorioso hijo.

Nosotros le reiteramos nues­
tro más sentido pésame.

Nombramientos de Falange
Ha sido nombrado jefe  local 

de Fa ange Española T radicio­
nalista V de las ]. O. N. S . el 
c a m a d a 'F e lip e  O rtega Pereda 
V elesco .

Ultramarinos
LOZA Y CRISTAL jJu |¡H Q  ¡m l} ¡0

General Ezponda, núm. 6 
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Nuestras Milicias, representación máxima del 
sentido heroico de nuestro Movimiento, en su 
magnífico servicio de perenne vigilia en los fren­
tes de combate, luchan y mueren sin pedir más 
que un fusil y el puesto de más peligro.

Todas las posibilidades económicas de nues­
tra Organización y de nuestros afiliados, deben 
estar prestas a suplir las necesidades de aquellos 
camaradas, que bajo el frío y la lluvia, mal calza­
dos y faltos de abrigo, sin una queja y con un 
amplio sentido falangista, defienden nuestros idea­
les y todos los bienes tradicionales que son augu­
rio de una paz duradera y de un resurgir de la 
España Una, Grande y Libre.

El Secretariado Políticoba dispuesto que, como 
homenaje a estos camaradas, el próximo mes de 
Diciembre, todos los afiliados a  Falange Españo­
la  Tradicionalista y de las J. O. N. S., sin distin­
ción (Flechas, Sección Femenina, Scu, Sindicato, 
etc.), satisfagan una mensualidad extraordinaria 
para  emplearla única y exclusivamente en vestua­
rio y prendas de abrigo para el frente.

íQuc ni un solo falangista falte a este bome- 
najcl iVÍVA FRANCO! ¡ARRIBA ESPAÑAl

Com o se esperaba, asistió 
bastante público, a pesar de lo 
desapacible del tiempo.

En una tribuna levantada al 
efecto, se situaron el general 
Rada, gobernador civil, alcalde 
y  nuestro je fe  provincial capitán 
Luna, con otra representación de 
las F. E. T . y de la S ección  F e ­
menina.

El partido com enzó a las tres 
en punto de la tarde, haciendo 
el saque de honor la camarada 
Justa Galán para la qqe fueron 
los primeros aplausos de la tar­
de.

Después de interpretada por 
la banda municipal el Himno 
N acional empezó el encuentro.

En el primer tiempo ninguno 
de ambos bandos marcó tantos.

Presionó bastante el «Escolta» 
llegando repetidas veces con el 
balón a la meta cacereña pero la 
falta de decisión a la hora del 
chut impidió que se tradujera 
este dominio en algo práctico.

S e  caracterizó este primer 
tiempo por la dureza de ju ego .

En el segundo tiempo el d o ­
minio de los cacereños fué neto 
y  muy bien aprovechado pues 
los locales marcaron cuatro tan­
tos de inm ejorable factura y  de 
la siguiente forma: el primero 
de un chut precioso de V ivas, 
recogiendo un centro de C a n o ­
ro; el segundo de un tiro rápido 
de Sinfo II que también recibió 
el balón d e  Canoro; el tercero 
de otro chut de Sinfo II, el cuar­
to de un chut de Viv'Ss.

La copa donada por el A y u n ­
tamiento de Cáceres para el 
equipo vencedor pasó pues a 
manos del «once» cacereño ha­
ciendo entrega de la misma el 
general Rada.

L os equipos se alinearon de la 
siguiente forma:

«Escolta?: Sierra; Trevijano y  
Triviño; L op rz, A rch an eo y  de 
la Riv'>; Fernández, García, Goi- 
zuda, Dorai y A nchueza. (gersey 
rojo y  pantalón negro).

«Selección Cacereña»: C a y e ­
tano; Cuéllar y  Enrique; A veli-  
no, V ivas  y Sinfo I; Canoro, 
Sinfo II, Gracia, Merino y  A r ­
tista.

Arbitró acertadamente G óm ez 
Ibarra.

¡ C A M P E S IN O S !

L a  san ta  violencia de los rea­
lizadores del a S E K V IC lO  N A ­
C IO N A L  D E L  I l i lG O r r  g a ­
ra n tiza  su eficacia.

Franco. Rom perá todos los 
obstéiculos bastardos que se opon­
gan  a la revalización del trigo 
obra del « S E R V I C I O  N Á -  
C W N A L yr .

Anuncíese en
"LA FALANGE,.
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LA FALANGE

Mi 29 de Octubre
Y o  ingresé en Falange el 29 

de Octubre. C om o yo  hubo mu* 
chos llenos de ansian inconcre­
tas e indeterminadas que aquel 
día tomaron carne y  fisonomía en 
la palabra de JOSE A N T O N IO  
PRIM O D E  R IV E R A , que mas 
que hacer un discurso parecía 
estar leyendo en las almas de 
los que le escuchaban unas in­
quietudes que por ser hondísi­
mas nunca habían podido ser 
deletreadas por el mismo que 
las encerraba.

O li lo  era oírse. A ú n  aquellos 
que por un progreso de análisis 
habíam os llegado poco mas o 
m enos— muy «poco más o me­
nos»— a creer que sabíamos lo 
que queríamos y  a donde íb a ­
mos, aún aquellos d igo , senti­
mos en las palabras de JO SE  
A N T O N I O  com o el monólogo 
inédito que nuestras almas pre- 
p  rdban en el silencio.

Eso, eso era, decir nuestras 
conciencias un poco celosas de 
que hubiera una voz que se ade­
lantase a ellas mismas. Y  eso 
era, pero dicho de un modo ma­
ravilloso. Hablar de política en 
aquel magnífico castellano poé­
tico de José Antonio era cosa 
tan nueva y  tan esperada, que 
cada auditor era un convertido 
si sus años no pasaban de la 
frontera en que acaba de la ju ­
ventud.

D esde que nos asomamos a la 
U niversidad, fuimos esp ectado­
res de luchas políticas. Decir 
que vim os desde las aulas, de­
rrumbarse la dictadura del G e ­
neral Primo de Rivera, el G o ­
bierno de Berenguer y  la sonora 
llegada de la República, es decir 
bastante. S e  nos utilizaba hábil­
mente para fines que h oy  vemos 
eran opuestos a los que nosotros 
alimentábamos. L os estudiantes 
fueron la causa final de la caída 
del General Primo de Rivera.

L o s  estudiantes trajeron en 
hom bros una república a la que 
veinticuatro horas bastaron para 
desprestigiar con aquel engen­
dro de manifiesto que escindía 
a España en dos partes: los de 
antes y  los de después del ca­
torce de Abril.

Fuimos espectadores d e  las 
carreras tras ia carroza triunfal 
y  pesarosos de seguir siendo 
con ejos de Indias, al servicio 
de cualquier trepador, pasamos 
unos meses— los últimos univer­
sitarios— en silencio. L uego v i ­
no la época post-unlversitaria 
que al proyectarme sobre el e x ­
tranjero rae hizo v iv ir  aquella 
afirmación que meses después 
v iv ía  JO S E  A N T O N IO : «Nos­
otros amamos a España porque 
no nos gu sta...*

Esta era la doble afirmación 
con  la que era necesario partir 
para la construcción de un idea­
rio político. Queríamos a Espa­
ña. España no nos gustaba. Es­
tas dos afirmaciones tan senci­
llas eran nada menos que el lugar 
geom étrico de toda una juventud

universitaria que iba a ser la 
madre del nacionalsindicalismo.

Estas dos afirmaciones eran 
un lugar geom étrico. Pero hacía 
falta que alguien descubriese es­
ta fácil verdad con una intuición 
que sólo podía darla un cerebro 
jo v e n . Y  ese cerebro fué el de 
JO S E  A N T O N IO .

A  nadie importará cóm o, ni 
donde oyera yo  a los oradores 
del mitin de la Com edia. Pero 
importa a esta cuartilla que es 
com o el espejo donde y o  voy 
recordando las primeras fases de 
nuestro movimiento.

E n el suelo, con el oído p ega­
do a una radio (como años des­
pués había de oir desde la zona 
roja a las radios de la España 
liberada) así oí las palabras que 
A lfonso García Valdecasas, Ju­
lio Ruiz de A ld a, JO S E  A N T O ­
NIO, pronunciaran aquél último 
dom ingo del mes de Octubre del 
año 33.

Q uien estuvo presente o fué 
testigo lejano de aquello, no ne­
cesita saber las impresiones de 
nadie. L as  suyas fueron las mis­
mas. Quien no estuvo nunca que 
imagine que alguien va leyendo 
todo lo que uno fué pensando 
años y  años, sobre el más que­
rido de los sujetos, y  com pren­
derá lo que fué la palabra de 
JO S E  A N T O N IO  aquél día.

No fuimos los oyentes, cuan­
do el acto terminara, a inscri­
birnos en Falange. L o  que él 
había anunciado, todavía no t e ­
nía nombre, ni se sabia com o 
había de funcionar. N adie pensó 
en inscribirse «formalmente* en 
aquello. Hubo muchos que al 
terminar sabíamos que «pertene­
cíamos» a aquello, porque él nos 
había dibujado tan personalmen­
te, que al lado de sus palabras, 
que parecían individual y  exc lu ­
sivamente dirigidas a cada uno 
de nosotros, poco valor podía 
tener una ficha y  un Carnet que 
nos llegó  raeses más tarde, cuan­
do y a  aquello tenía domicilio 
social y  ficheros y  im puñado de 
camaradas muertos, que no tu­
vieron tiempo de ir a la tumba 
con su carnet. ¡Tanto se apresu­
raron en dar su sangre!

T res  oíamos en la misma sala 
a JO S E  A N T O N IO  hace cuatro 
años. Dos quedamos a sus órde­
nes aquella mañana. Otro hubo 
de tocar y  ver  para creer. Y  h oy 
ya cree. De los tí es uno ha muer­
to. Dios quiso que sin ver pa­
sear por el aire ni los colores de 
la bandera de nuestra revolu­
ción, ni las notas del himno de 
nuestras catacumbas. A l  pensar

S o l i lo q u i o  d e  a ld e a
Com o si quisieran contribuir a 

su mayor expansión, esta noche 
han guardado compostura los 
duendecillos que a diario co n ­
vierten en tormento sensorial la 
audición radiofónica. H oy no 
asaetean el odio con el taladro 
de sus chirridos ni bromean apa­
gando en faring la onda cuando 
tiene su máximo interés. Y  así, 
en esta, excepcionalraente, clara 
noche de O ctubre, la voz, poten­
te y  rotunda traspasa el reducido 
ambiente hogareño y  se expan­
de por el exterior.

Aldea feliz de la retaguardia 
en la que, com o en el resto de la 
comarca, apenas si se encendie­
ron unas chispitas de rebeldía, 
sofocada en su iniciación con  es­
caso aparato bélico. Su  paz no se 
vió turbada por la violencia del 
choque y  la vida siguió su ritmo 
cotidiano. Y  así, h oy  solo sabe 
de la Gran Epopeya, por el re­
ducido núcleo de lectores de 
prensa y  por la radio, poco es­
cuchada, porque nuestros labrie­
go s  han de madrugar cuando 
aun lucen las estrellas y  robarle 
al día horas para el descanso.

j .  Delgado Ifalhoiido
Farmacéutico y  licenciado 
en Ciencias Químicas.— E s­
pecialidades. —  Productos 
Químicos y  Farmacéuticos.

San Pídro, 12 y 14 C A C E R E S

en el aniversario, recuerda tam­
bién al camarada, que está ya 
allí, donde según J O S E  A N T O ­
N IO  pasa el camino más corto 
entre dos puntos.

Com o él, m uchos de los pre­
sentes aquel D om ingo de O ctu ­
bre, son ya  presentes en la h is­
toria de la Revolución y  de E s ­
paña. Q ue si bíblicamente los 
últimos serán los primeros, aqui, 
casi unánimemente, los prime­
ros conversos han sido los pri­
meros mártires.

A  ellos, cara a este 29 de Oc- 
t ibre q u e  h a n  de perpetuar 
nuestros Caídos, las palabras de 
J O S E  A N T O N IO :

.Q U E  D I O S  L E  D E  S U  
E T E R N O  D E S C A N S O  Y  A  
N O S O T R O S  N O S  L O  N IE ­
G U E  SI N O  S A B E M O S  G A ­
N A R  P A R A  E S P A Ñ A  L A  C O ­
S E C H A  Q U E  S IE M B R A  S U  
SA N G R E ».

J o s é  A .  J i m é n e z  A r n a u  
Colaborador Nacional.

Gran Hotel Eluropa
de J O S E  JUR AD O  CARRO
Gran Confort.—Telefono y Cuarto de Baño en todas las Habita­
ciones. — B A R .  — Calefacción. — Coche a todos los trenes.

La instalación más moderna de © A © E R E S

Y  solo estos hilos tenues man­
tienen el contacto de la aldea 
con la Gran- Realidad. Q ue aquí, 
com o no se produjo el estímulo 
violento capaz hacer reaccionar 
el alma colectiva en entusiasmos 
y  afanes nuevos, aun quedan 
rescoldos de aquel individualis­
mo amorfo y  reservado con soli­
dado a través de tantos años de  
política tarada. Aun subsiste 
gran parte de aquella indiferen­
cia que caracterizaba a nuestro 
tipo medio, humano, A q u el que 
se limitaba a adoptar una actitud 
políticamente pasiva y  que ante 
ios apetitos de la Suprema Man- 
gancia que padeció la g o b e rn a ­
ción de España, respondía a la 
clásica ecuación.

I  h o m b r e — l  v o t o .
Aun no se ha entregado sin 

reservas al g o zo  de la causa 
común. Porque el estímulo de 
vínculo familiar,— la carta del 
hijo que esta en el frente, la n o­
ticia de un héroe más, ca id o—  
aun no se valoran en toda su 
grandeza y la reacción afectiva 
es fugaz y  de ambiente reducido. 
A dem ás, el frente está tan le jos...

Pero, ya siente algo, vital raiz 
que pugna por abrirse paso entre 
los escoiiibros viejos acumula­
dos sobre el corazón. L o  que 
todavía no quita dureza a la ta­
rea de hacerle sentirse copartí­
cipe de la nueva España total.

H ay que arrancar con cuidado 
esa costra de pasividad. Q ue 
tras ganar la lucha con todas las 
fuerzas negativas hay que lu­
char también contra esta se­
cular inercia.

... He aquí, por qué ofrecí 
asiento al recien llegado in vi­
tándole a escuchar con atención. 
Las p a l a b r a s  se desgranaban 
con acento caliente de sinceri­
dad nueva. Justicia social. Ni un 
hogar sin lumbre, ni un español 
sin pan. Arm onía de todas las 
clases para la superación del in ­
terés particularista en un ideal 
superior y  común. Cum plim ien­
to por todos de inflexibles d e b e ­
res.

C u y o  cumplimiento aparejaría 
el g o ce  de derechos de inheren­
tes y  no exigidos. (Y  no al re ­
vés; exigen cia  de derechos para 
evitar el cumplimiento de los 
deberes.) Y  en la cima una mano 
paternal y justa, dura y  cariño­
sa.

La voz del General Millán As- 
tray, hacía la sintética exposi­
ción de la Buena N ueva. Y  a mi 
lado, el humilde visitante que al 
empezar a escuchar, acaso no 
pusiera el mayor interés, estaba 
absorto. Com enzaba a sentirse 
redimido de su antigua con d i­
ción de anónimo y  periódico e x ­
cretor de votos y  sin hacer nin­
gún comentario marchóse con 
los ojos empañados por el brillo 
de una lágrima. X . X  X .

F A R M A C I A  D E

L.  ESCRIBANO C A L V O
Pintores, 13 O A C E R E &
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LA FALANGE

NACIONAL-SINDICALISMO
E S T IL O

N A C I O N A L S IN D I C A L IS T A

l a .  "  en ben e­
ficios y  in lucha de clases

Cuando cualquiera de los tres 
elem entos de la producción—  
capital, técnica, trabajo— predo­
mina, se rompe el equilibrio eco ­
nóm ico y  se plantean en la vida 
de  los pueblos, problemas de 
difícil resolución que acaban en 
luchas sangrientas.

El predominio del capital c o n ­
dujo al capitalismo y  com o reac­
ción natural el predominio de la 
masa obrera fué utilizado por 
Marx para crear su doctrina so ­
cialista. La Tecnocracia,— pre­
dominio de la técnica— por su 
contectora intelectiva, no ha
producido conflictos aparentes, 
pero también, y  especialmente 
en los países de organización 
maquinista— hoy en gran núme- 
rO” ha producido desgraciada­
mente la mecanización del hom ­
bre, situación hábilmente e x ­
plotada por el capitalismo para 
proletarizarle, lo que ha dado 
ocasión al marxismo para lan­
zarle violenl^amente a la lucha 
en la calle.

T o d o  el éxito logrado por las 
teorías del autor de «El capital» 
entre las masas trabajadoras, se 
debe, a que el bilioso autor de 
esta biblia proletaria, conocien­
do perfectamente la desespera­
ción económ ica producida por 
e l capitalismo sobre las masas, 
predicó la lucha de clases, lucha 
a muerte, sostenida por los 
egoísm os capitalistas y  el pre­
dom inio de los dirigentes del 
obrerismo.

Sin embargo, la lucha de cla­
ses, tiene una solución cristiana, 
humanitaria, lógica y  sencilla. 
Esta consiste en hacer al traba­
jad or cooperador de la empresa 
donde trabaja, abarcando con la 
palabra trabajador, tanto a la 
mano de obra, com o a la técnica 
en todas sus especialidades. P a­
ra nosotros no existen el patro­
no y  el obrero, seres antagóni­
c o s  de concepción marxista, sino 
que les consideram os elementos 
colaboradores del sindicato de 
empresa, unidos por el nexo in ­
disoluble de un común interés 
económico.

Para ello h ay que hacer que el 
obrero sea un poco patrono, va l­
g a  ia frase, es decir, inculcarle 
que el trabajo no es un castigo, 
sino un don de Dios; no una 
carga de maldición, sino un no­
ble afán de mejoramiento y  so­
bre todo de creación.

¥A jornal, no debe medirse por 
las horas de trabajo empleadas 
en la producción de un objeto, 
fundamental idea del marxismo, 
que al definir torcidamente el 
v'alor, no puede conducir sino a 
los errores manifiestos de su 
doctrina materialista. E lco n cep - 
de jorn a l debe ser el de un 
anticipo a cuenta, sobre- las u tili­

dades o beneficios producidos en 
la empresa por el trabajo del hom ■ 
bre.

En una palabra; hay que inte­
resar al obrero en los beneficios 
de la empresa, en la que emplea 
su inteligencia y  sus actividades 
(vuelvo a repetir que incluimos 
en la palabra obrero, a todo tra­
bajador) y  ello por razones sen­
cillas y  en alto grado morales, 
cuyas consecuencias sociales y 
económ icas son de gran trans­
cendencia.

C uando un hombre sabe que 
sus actividades pueden propor­
cionarle un mayor rendimiento 
económ ico, considera la em p re­
sa en que trabaja, com o cosa 
propia y  su labor es infinita­
mente superior, que cuando se 
limita su estímulo con el tope 
fijo de un jornal. C on ello se lo ­
gran las ventajas siguientes: A u ­
mento del rendimiento; Mejora 
de la producción. A m bas de ca ­
rácter económ ico,que producen, 
com o natural consecuencia, una 
disminución en los precios de 
costo, equivalentes a un abarata­
miento general del tipo de vida.

Se  suprime con ello, la v ig i­
lancia en las empresas, ese con­
trol de tipo liberal ejercido por 
la policía del capital, desaparece 
automáticamente, desde el m o­
mento en que el más interesado 
en aumentar el rendimiento, es 
precisamente el trabajador, quien 
a su vez vig ila  por sí mismo— y

tra economía. C on ser harto c la­
ros, los razonamientos exp u es­
tos, hay un aspecto de carácter 
social todavía más trascenden­
tal que los consignados. Para 
que trabajo y  capital se com pe­
netren, para que. patrono y  obrero 
se fundan, para que surja v igo­
rosa la organización de sindica­
tos v erticales de empresa, para 
que desaparezca la lucha de cla­
ses es im prescindible hacer que 
los factores de la producción, 
lejos de ser antagónicas, com o 
pretendía Marx, sean com ple­
mentarias, que tengan interés en 
la buena marcha de su empresa. 
Só lo  podrá ésto lograrse y  es 
nada menos que la paz de los 
pueblos, uniendo lógicamente 
con el nexo de la participación 
en beneficios a todos los colabo­
radores de la empresa común. 
Este es el verdadero camino pa­
ra destruir la mala semilla de 
Marx. Es tan cierto, que os lo 
probaré, diciendo, que esta idea 
fué combatidísima al que h oy  
vuelve a exponerla (porque la 
cree salvadora), por los dirigen­
tes marxistas, que veían en ella 
la pérdida de su hegem onía, tan 
pronto com o a la lucha de clases 
opusiéramos la hermandad sindi­
cal de empresa con participación  
en beneficios.

esto es policía del rendimiento 
que a todos nos interesa— lo que 
sus com pañeros ejecutan, y a  que 
le interesa de manera directa la 
buena marcha de la empresa, de 
la cual depende directamente su  
beneficio.

C o n  ser cuanto queda expues­
to, interesante en alto grado pa­
ra la econom ía nacional, resulta 
que además, el sistema de parti­
cipación en beneficios, es alta­
mente interesante para el capi­
tal. Suponed, com o ejem plo e le ­
mental, dos com ercios a l por 
menor, uno en régimen de sala­
rios fijos y  otro en régimen 
de participación en beneficios. 
Un comprador, encontrará en 
los dependientes del primero un 
interés relativo en realizar v e n ­
tas, toda vez que su esfuerzo en 
lograrlas, no mejora su salario. 
En el segundo, en cambio, tra ­
tará la dependencia de realizar 
gran número de ventas, porque 
de que éste sea grande, resultará 
para ella un mayor beneficio. 
¿No resultará altamente benefi­
ciado el dueño (empresa-capital) 
d e l  segundo establecim iento, 
que al lograr una cifra m ayor de 
ventas tendrá lógicam ente un 
mayor beneficio? ¿Y  no es ló g i­
co, que este aumento en los b e­
neficios, logrado por el esfuerzo 
de la dependencia, sea compar­
tido con ella? Estended este 
ejem plo sencillo a otros tipos de 
empresas y  comprenderéis que 
en el régimen de participación 
en beneficios radica, en gran 
parte, el resurgimiento de núes-

Delegación Pro­
vincial Nacional 

Sindicalista
En defensa del subsidio 

pro-combatiente

ciarle cuantos casos conozca de 
viviendas insalubres que, por 
efecto de tantos años de libera­
lismo económ ico v iven  en c o v a ­
chas inmundas.

Respecto a la L e y  de alquile­
res, en el Decreto número 264 
(B. O.) número 194), O rden de 
8 de Mayo (B. O. número 208), 
D ecretc-L ey  de 28 de Mayo 
(B. O. número 223) y  O rden de 
28 de Mayo de 1937  (B. O . nú­
mero 225).

L a  presente circular será pues­
ta en práctica inmediatamente y  
de todas cuantas gestiones lle­
véis a cabo, daréis cuenta a esta 
D elegación  para en todo m o ­
mento estar al corriente de lo 
actuado por esa local, así com o 
de los obstáculos que os pongan 
para el cumplimiento de los D e ­
cretos de nuesto Jefe y  Caudillo, 
Franco.

Por la A sesoría  Jurídica de 
Falange Española Tradiciona'^ 
lista y  de las JO N S, se hará 
la tramitación de la documen.- 
tación reglamentaria, gratuita­
mente, siempre que fuese pre­
ciso.

Por Dios, España y  su R e v o ­
lución Nacionalsindicalista.

Cáceres, 10 de N oviem bre de 
1937.— II A ñ o  Triunfal.— E l Ins­
pector Sindical Provincial.

¡V IV A  F R A N C O ! ¡A R R IB A  
E S P A Ñ A !

En virtud de órdenes recibi­
das de la Superioridad y de infi­
nidad de quejas llegadas á esta 
D elegación  Provincial de los 
atropellos llevados a cabo en 
algunos pueblos de la provincia, 
con relación a los subsidios a 
los familiares de los cojnbatien- 
tes, pensiones por fallecimiento 
de campaña, etc., y  que en ju s ­
ticia no sean pagados com o or­
denan los decretos dados por 
nuestro je fe  nacional, las O rga­
nizaciones sindicales locales ha­
rán conocer a todos los afiliados 
y  a todas las familias pobres a 
quienes afecten, los m enciona­
dos decretos.

Para tu conocim iento y  debi­
da ilustración, lo legislado so­
bre subsidio a familiares de los 
com batientes se encuentra en el 
D ecreto  número 174, de fecha 
9 de Enero de 1937 y Ordenes 
del G obierno General, de fecha 
21 de Enero y  3 de Febrero de 
i 937-

Fiscalización de la vivienda

El cumplimiento de la mora­
toria de pagos concedi­

das a los campesinos

Tam bién es necesario que los 
d elegados sindicales locales se 
pongan en contacto con el dele­
gad o  de la vivienda de la loca­
lidad, a fin de ayudarle en su 
labor de fiscalización y  denun-

A  todos los D elegados S in d i­
cales y  Jefes Locales:

S e  ordena por esta D elegación  
Provincial, que en aquellas lo c a ­
lidades en que se tenga c o n o ­
cimiento de haberse pagado las 
rentas de t'.erras, así com o los 
abonos en especie o sea en tri­
g o , cu yo  precio haya sido fijado 
menor de la tasa, que se señala 
en el Decreto de Ordenación 
Triguera, dado en B urgos el 23 
de A g o sto  de 1937 y con poste­
rioridad a dicho D ecreto y  Or­
den de moratoiia de pagos, dada 
en 3 de Septiem bre de 1937, se 
h?gan las oportunas denuncias 
por aque los individuos a los 
cuales se les haya obligado a 
pagar sus deudas, después de 
ios mencionados D ecreto y  Or­
den.

Estas denuncias las harán por 
escrito los mismos interesados 
y  en ellas darán cuenta de la 
persona a la que pagaron y  can­
tidad de trigo que pagaron a 
menor precio que el fijado por 
la tasa oficia!.

Por D ios, España y  su R evo­
lución Nacionalsindicalista.

Cáceres, 4 de N oviem bre de 
1937.— II Á ñ o  Triunfal.— E l Ins­
pector Sindical Provincial, Cayo 
M. Garrido.

S A L U D O  A  F R A N C O  ¡A R R I­
B A  E S P A Ñ A !

Propague L A  F A L A N G E

^
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A
D E  L O  P U B L IC A D O  R E SPO N D EN  SU S A U T O R E S LA FALANGE S E  P U B L I C A  L O S  L U N E S

El Museo de nuestra Falange
©rti Belmonte, Director

Por iniciativa de nuestro Camarada Jefe Provincial, Capitán 
Luna, se ha instituido nuestro museo.

Fué en un Octubre glorioso. Contem plaba nuestro Jefe las rui­
nas del A lcázar toledano, museo también de la raza en la gesta  qae 
esta escribe con su heroísmo, cuando surgió en él esta idea que 
tiende a que nada de cuanto pueda significar guión o ejemplo de 
las futuras generaciones de la nueva España, quede inédito.

E l recogerá lo mejor de nuestra aportación al Movimiento, 
enel que las Falanges cacereñas, ocuparán un lugar preemi­
nente en la Historia. N o podía la Falange hacer tamaña omisión 
de  la trascendencia de nuestro esfuerzo. Cáceres, que tiene milla­
res y millares de hijos desparramados por las tierras de España en 
una Inbor heróica de forja de nuestra grandeza, tiene ya en ella su 
sitio de honor, de preeminencia. Fuim os llave e impulso del M ovi­
miento. Esto, que acaso, en nuestra modestia no lo hemos dicho 
suficientemente, conviene repetirlo. Somo's un eslabón en la cade­
na ascendente de nuestra liberación. Un eslabón con otras provin­
cias, generosas también en su rendimiento, pero cada uno con su 
matiz. Nosotros fuimos trascendentales en la labor de reconquista 
y  fuimos pródigos en el sacrificio y  en el rendimiento de nuestros 
hombres. En su día ofreceremos una estadística detallada de los 
hombres que nuestra provincia llevó a las trincheras y  una síntesis 
de lo que fuimos y  significamos en la cruzada salvadora.

Esto es lo que aspira a historiar nuestro museo, lo mismo en la 
crónica justa, exacta de nuestros hechos más notables, que en la 
piedra v iv a  del recuerdo que tiene huellas de sangre o es muestra 
de un gesto  magnífico, o de un heroísm o sublimado con la muerte.

U n acierto indiscutible de nuestro Jefe ha sido la designación 
del Camarada Miguel A n g e l  Orti Belm onte, Profesor de Historia 
de las Normales de Cáceres, para la dirección de nuestro Museo, 
y  para la subdirección, el camarada Tom ás Martín Gil.

Dado el conocim iento y  com petencia en la materia de los cita­
dos camaradas, el Museo de Falange, cuya inauguración no se ha­
rá esperar, será uno de los motivos de obligada visita, por su inte­
rés, en nuestra capital.

En su labor recopiladora encontrarán todos los auxilios y nues­
tros mejores entusiasmos, com o no le han de faltar los de los com ­
batientes de nuestras banderas, desde el último camarada al Jefe. 
T o d o s  cuidarán con amor egoísta de que no se pierda en el olvido 
nada de cuanto pueda hablar en nuestro Museo de la actuación de 
ia F alange en la guerra por la Patria. Una Grande y  Libre.

Regresan a España 162 niños vascos  
expatriados a Inglaterra

Su repatriación se debe a la perso­
nal intervención del Generalísimo

Las ju ven tu d es H itlerianas 
v isitan  Toledo

Nuestras juventudes le pres­
taron cariñosa acogida

T o le d o .— A  las 10*30 de la
n och e  del sábado, ha llegado a 
esta ciudad la comisión de j u ­
ventudes Hitlerianas que reco­
rren la España Nacional.

Fueron recibidos en la Jefatu­
ra de F. E. T . por las autorida­
des militares civiles y  miembros 
de F E T .

Después de obsequiarles con 
.una cena íntima, al final de la
cual se brindó por España y 
Alem ania, cantándose ei himno 
alemán, los huéspedes y  las 
autoridades se dirigieron al T e a ­
tro Rojas, en donde se celebró 
una fiesta en su honor.

En el vestíbulo, )a Banda de 
F. E  T. interpretó el himno 
alemán, pasando los expedicio­
narios y sus acompañantes, en­
tre una doble fila de cadetes y  
fiechas, hasta llegar a los pues­
tos de honor que se les habían 
dispuesto.

El teatro se hallaba adorna­
do con profusión de banderas 
nacionales alemanas e italianas, 
portuguesas y  jalifiana, presen­
tando un aspecto briHantísimo, 
asistiendo al acto todos los ele­
mentos representativos de la v i­

da de la ciudad. En uno de los 
palcos se hallaba el general 
A sen sío , acom pañado por los 
je fes  de la expedición de los j ó ­
venes hitlerianos y  del je fe  pro­
vincial de F. E. T .  y  de las 
Jons.

La organización Teatro de la 
Falange, representó interesantí­
simos cuadros nacionales, con 
canciones, bailes típicos y  se­
lecciones de zarzuelas clásicas.

La Banda de La Legión in­
terpretó en los entreactos músi­

San Sebastián.— Poco  antes de la una de la tarde de h o y  tras­
pasaron la barrera de H endaya 162 niños vascos expatriados a In- 
glatera por el llamado G obierno V asco  y  que h oy vuelven  a sus 
hogares españoles. L a  repatriación de todos estos niños se ha rea­
lizado gracias a )a iniciativa y  a la personal intervención de S . E . el 
Jefe del Estado Español Generalísimo Franco, quien de esta manera 
ha rectificado una conducta del Gobierno rojo que sobre ser crimi­
nal fué enteramente caprichosa, y a  que ei propio Generalísim o 
ofreció una zona neutral que sirviese de refugio a aquellos que por 
su edad y  sexo no fuesen combatientes. En estas gestiones han se­
cundado de manera eficaz, a S. E . el Generalísimo el Presidente de 
Junta T écn ica  del Estado Español, General Jordaná la Secretaría 
General de S . E .,  el Gabinete Diplomático y  la Secretaría de 
relaciones exteriores quienes a su vez han tenido excelentes C o ­
labores en el D elegaJo JApostólico de S. S . Monseñor Anítniutti,. 
y  en Falange Española Tradicionalista y  de las J. O. N. S.

Formados de a dos los íÓ2 repatiados recibieron en el puente 
Internacional el salado de las autoridades españolas, que iban a  
darles la bienvenida en nombre del Generalísimo de las D iputa­
ciones V ascongadas y  de España entera.

Fueron recibidos por Monseñor Anttniutti, delegado ap ostó li­
co de S . S  ; don Antonio Maseda, de la Com isión de Justicia 
de la Junta Técnica y  delegado de la Junta de Protección de la 
Infancia, gobernador civil de Guipúzcoa, subdelegado del Estado 
para Prensa y  Propaganda, representaciones de distintas A rm as y  
organizaciones, de F. E. T .  y  de las Jons y  otras muchas A u tori­
dades. Tam bién acudió a recibir a los expedicionarios el v icecó n ­
sul de Inglaterra en San Sebastián mister Goom d. El señor M ase­
da gobernador civil de Guipúzcoa, y  el presidente de la Diputa­
ción de V izcaya, ostentaban la representación del Estado español 
y  de S . E. e l generalísimo Franco. Acom pañando a los niños v e ­
nían el P. Cabana, de la D elegación del Estado para Prensa y  Pro­
paganda, Dr. W h ite , y  otras cinco personalidades inglesas. Tras 
los saludos y  presentaciones, se izó la Bandera española, interpre­
tando la banda del Requeté el Himno nacional.

ca española. Terminó la fies­
ta interpretíindose los himnos 
alemán, italiano, oriamendi de 
falenge y  legionario y  nacio­
nal, con estentóreos y  em ocio­
nantes vítores a Alem ania Hitler 
España y  Franco. Los expedicio­
narios se alojaron en la C om an­
dancia Militar.

A ldeanueva de la Vera
P E S A S  Y  M ED ID AS

A  fin de proceder al arrenda­
miento en pública subasta del 
arbi;rio de Pesas y  Medidas f ie ­
les de este pueblo, para los años

de 1938 y  1939, sobre el tipo de 
cinco rail quinientas cuarenta y  
cinco pesetas anuales, se anun­
cia al público, para que puedan 
presentar pliegos cerrados hasta 
dicho día de la subasta, que será 
el 25 del actual, en esta Sala 
Consistorial, a las diez horas, 
con arreglo al modelo que se 
une al pliego de condiciones y 
ordenanzas aprobadas.

A ldeanueva de la Vera a 6 
de N oviem bre de 1937. II año 
triunfal. —  El A lcalde, Basilio  
Gil.

Tip. Floriano.—Carrasco, 40.—Cáceres

¡Hermandad!
Acosdáos de nuestros camaradas que lejos del hogar, 

en las trincheras, al aire libre, junto al frío y las balas 
luchan por la España Una, Grande y Libre. 

Rindámosle nuestro homenaje, contribuyendo con una 
mensualidad extraordinaria en Diciembre, para proveer­les de ropas de abrigo. 

Sea esta nuestra consigna de hermandad y homenaje 
al frente, en esta hora. ¡ARRIB.Ú ESPAÑA!
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